
850 OFICINA SANITARIA PANAMERICANA [Septiembre 

10 piezas 2.5 x 10 cm x 4.27 m-tablas machihembradas. 
1 aldaba y 1 tirador de puerta. 
3.3 metros cuadrados-material para cubrir el techo. 
1 tubo metalico de 0.5 cm. espesor y 2.13 m de largo, para ventilación 
1 trozo de ll x ll cm-tela metálica de cobre, tamaño No. 16. 
4 goznes de 10 cm con SUB tornillos. 
,2 bisagras de 13 cm con sus tornillos. 
5 kg clavos medianos (para las tablas). 
1.5 kg clavos grandes (para los maderos). 
0.25 kg clavos pequeños. 

LA NUTRICIÓN Y EL FUTURO DEL HOMBRE1 

Por el Dr. JAMES S. McLESTER 

Presidente de la Asociaci6n Médica Amen-cana 

El futuro del hombre dependerá bastante del alimento que consuma 
y la verdad de este axioma ya fué vislumbrada hace unos dos decenios, al 
averiguar que podían trastornarse intensamente los procesos biológicos 
de un animal omitiendo de su alimentación cualquiera de varias sustan- 
cias, todas ellas en cantidades ridfculas por lo ínfimas. Ahora ya con- 
tamos con otra observación muy significativa, o sea que en ciertas 
circunstancias podemos mejorar mucho la existencia de un animal, 
agregando alimentos apropiados a un régimen considerado previamente 
como absolutamente satisfactorio, y gracias a esos conocimientos, los 
fisiólogos han podido modificar de un modo sorprendente la biologfa de 
sus animales de experimentación y, en algunos casos, hasta mejorar a 
tal punto la raza, que parece tratarse de una nueva especie.2 ¿Se 
aplicará esto al hombre? iPuede el hombre, modifìcando el alimento 
que consume, afectar el destino de su raza? Hay buenos motivos para 
creer que sf. 

ilcfejoramiento de la raza por el alimento.-El mejoramiento étnico 
gracias al cambio de régimen, ha sido observado repetidas veces, tanto 
en los animales inferiores como en el hombre. Entre los primeros 
experimentos en ese sentido figuran los de Osborne y Mendel, quienes 
pudieron demostrar que el peso considerado previamente como normal 
para la rata albina no era una cifra fija, sino que era susceptible de 
marcado aumento al mejorarse la nutrición. . . . En un período de 
20 años, en condiciones uniformes, salvo por el mejoramiento de la 
ración, el desarrollo de esos animales se triplicó, y casi se dobló el peso 
normal para la especie. Esa mejoría no se limitó al volumen, pues ha 
habido un aumento simultaneo en todo lo relativo al desarrollo físico, 

1 Trabajo lerdo en la asamblea. conjunta de la Asociación MBdica Americana y la. Aaocisci6n MBdica 
Canadiense. Atlantic City, jun. 11,1935; tomado del Jour. Am. Med. Assn., 2144, jun. Ib, 1935. 

2 Smith, A. H., y Bing, F. C.: Jour. Nutr., 179, nbre. 1928. 
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incluso huesos y vísceras, y según Sweezy,3 cambios celulares. Recal- 
quemos que las primeras generaciones de las ratas en que se iniciaron 
esos estudios subsistían de raciones que parecían apropiadas entonces, y 
que la mejoría se logró reconstruyendo un régimen supuestamente 
adecuado, de acuerdo con los nuevos principios descubiertos. Parece, 
pues, que de una inteligente mejoría de la nutrición del animal a través 
de generaciones sucesivas, ha surgido una nueva especie de rata albina. 

iDebe considerarse en conjunto como favorable ese desarrollo mayor? 
La mayor parte de los fisiólogos contestan que sí, pero McCay4 arguye 
que un desarrollo forzado de esa naturaleza no es compatible con la 
longevidad y, para él, esos animales envejecen pronto y mueren pre- 
maturamente. A esa critica, Cowgill contesta en forma pertinente que 
el hipermetabolismo de los animales de desarrollo más rápido de la 
serie de McCay, quizás no fuera atendido por un aumento comensurado 
de ciertas sustancias esenciales y que, en dichas circunstancias, surgiría 
forzosamente una deficiencia relativa, con insuficiencia nutritiva y la 
consiguiente senilidad temprana. De igual importancia es lo observado 
por Sherman,5 de que cuando se enriquece un régimen aparentemente 
adecuado, en ciertos de sus factores químicos, aumentando la propor- 
ción de leche, sobreviene no tan sólo un aumento de la velocidad del 
desarrollo, sino también de la vitalidad y de la duración media de la vida 
del animal. Es bien sabido que, entre los notables resultados del 
mejoramiento de la ración alimenticia de un animal, figuran el mayor 
vigor y la longevidad sostenida, por lo cual cabe afirmar sin temor que 
las observaciones de otros fisiólogos no convienen del todo con las de 
McCay, y que el predominio de datos indican que el mayor desarrollo 
obtenido por el meditado mejoramiento dietético, se acompaña de un 
mejoramiento fisiológico general, y también de la especie. 

Mejoramiento en, los hijos de inmigrantes.-¿Se han observado en el 
hombre cambios comparables, a consecuencia del mejoramiento en las 
condiciones de la vida? Sf, pues los antropólogos nos relatan altera- 
ciones semejantes, y no menos significativas, aunque no tan gráficas, 
como las observadas en los animales inferiores. Por ejemplo, el informe 
de Appleton6 de que los chinos, al nutrirse mejor en Hauai, alcanzan una 
talla mayor que los individuos de la misma raza en su pafs natal, y que el 
desarrollo continúa hasta una edad más avanzada que el de los que 
permanecen en la patria menos hospitalaria. La talla media a los 20 
años para el grupo estudiado en Hauai, fué 2.75 cm mayor que la de los 
grupos semejantes de la provincia primitiva de Kuantung. Kanzaki’ 
tambien nos ha comunicado que los hijos de los japoneses en California 

s Sweezy, citado por Smith, A. H.: Yale Jour. Biol. & Med., 551, mzo. 1932. 
4 McCay, C. M.: Science. 410, ab. 28,1933. 
6 Sherman, H. C.: “Food and Health ” 1935 9 . 
0 Appleton, V. B.: China Med. Jour., 259, mzo. 1926. 
7 Kanzaki, K.: An. Am. Atad. Polit. & Soc. Sc., 88, 1921. 
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revelan marcada superioridad en talla, peso, y otras caracterfsticas, 
sobre sus padres inmigrantes, y cabe decir lo mismo de otras razas que 
han emigrado a Estados Unidos, pues coméntase frecuentemente en las 
grandes poblaciones del país, que los hijos de padres extranjeros nacidos 
aquf acusan una estatura mayor y una constitución física mejor que sus 
antepasados. En las Facultades de Medicina, obsérvase constantemente 
que los estudiantes judfos de padres europeos muestran una superioridad 
ffsica notable en comparación con sus padres, y el anatómico Todds ha 
comentado recientemente los cambios de la forma de la cabeza observa- 
dos en los hijos de inmigrantes, y otras alteraciones indicativas de que 
el mejoramiento físico observado no se limita a la talla, sino que consti- 
tuye la expresión de un desarrollo general mejor. 

Resultados de la higiene y de la mejoria nutritiva.-Esa mejoría étnica 
no se limita a los que emigran a tierras más prósperas, pues se ve que 
acompaña al mejoramiento de la vida en los hijos de los naturales, tanto 
de este país como de otros, como demuestran los estudios de niños de 
diferentes grupos sociales, realizados por Gray y Nicholsons en las 
escuelas particulares del este de los Estados Unidos y por Faher en San 
Francisco, indicando que los de la clase más acomodada alcanzan una 
talla mayor. Entre 4,000 mujeres estudiantes que han ingresado en la 
Universidad de Stanford en los bltimos 30 años, Mosher’O notó que, 
aunque la edad media de las mujeres es menor que antes, la talla media 
ha aumentado más de 2.5 cm, y para ella, las alteraciones denotan un 
tipo de mujer estadounidense más desarrollada y de funcionamiento 
más perfecto. De Inglaterra nos llegan observaciones semejantes, y el 
anatbmico Parsons,l’ de la Universidad de Londres, opina que la higiene 
y la mejor nutrición han sin duda mejorado la talla de los ingleses de la 
clase superior, como ejemplo de lo cual cita el hecho de que aunque la 
talla media de las modernas clases obreras de Inglaterra viene a ser 165 
cm, la de los grupos más nutridos es mucho mayor, siendo el promedio 
para los estudiantes de medicina 175 cm. Igual importancia revisten 
las observaciones emprendidas por Mann por cuenta del Consejo de 
Investigación Médica de la Gran Bretaña, en el sentido de que, al consu- 
mir el régimen corriente que suponían los médicos era apropiado para un 
desarrollo rApido, los niños estudiados por él no alcanzaban el completo 
desarrollo ffsico y mental de que eran capaces, y que sólo se alcanzaba 
éste cuando dichos regfmenes eran complementados con leche. Igual 
prueba la aporta el desarrollo más rápido observado en el experimento en 
gran escala de distribuir leche gratuita a los escolares del condado 
escocés de Lanarkshire. Resulta, pues, manifiesto, que tanto en el 
hombre como en los animales inferiores, el mejoramiento de una ali- 

8 Todd, T. W.: Soience, 269, mw. 15, 1935. 
9 Gray, H., y Nicholson, S. T.: Jour. Am. Med. km., 2022, jun. 25, 1927. 
10 Mosher, Clelia D.: Calif. St. Jour. Med., 53, fbro. 1921. 
11 Pmom, F. G.: Am. Jour. Phys. Anthrop., 378, eno. 1923. 
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mentación previamente considerada como suficiente, producirá a 
menudo una estatura mayor y un desarrollo superior. 

Sin embargo, no es la estatura mayor el único beneficio procedente del 
mejoramiento nutritivo, pues hay abundantes pruebas de que también se 
consigue mayor eficacia fisica. Recientemente12 se demostró que, de 
160 escolares ingleses escogidos para participar en juegos atléticos, 87 
por ciento de los vencedores superaban lo normal en cuanto a talla y 
peso, y sólo 6 por ciento eran subnormales en ese sentido, y que los 
vencedores revelaban una proporción de sobrepeso tres veces mayor que 
la de los que recibieron segundos o terceros honores, etc. Del Servicio 
Aéreo de Inglaterra13 nos informan que las proezas atléticas y la capa- 
cidad para tolerar el esfuerzo físico, salvo en carreras largas, radicaron 
más frecuentemente en los individuos sobrepeso, y que los que se 
hallaban bajo peso al ingresar en el Servicio, se enfermaron más a 
menudo que los otros. En el Japón,‘* un boletfn sanitario declaró que 
cuando se complementaba el régimen de los escolares de Tokfo con 
leche, no tan sblo se notaba más aumento de peso y de talla, sino que 
esos niños se mostraban más despiertos y felices, y revelaban mayor 
adelanto atlético que los testigos. Experimentos como estos han hecho 
comprender a los fisiólogos que un régimen que parece adecuado no es 
forzosamente el óptimo, sino muy lejos de ello, pues en nutrición las 
palabras “adecuada” y ‘%ptima” rara vez son sinónimas. 

Influjo de la herencia y del ambiente.-lo anterior parece denegar el 
influjo de la herencia, pero no es as& pues tanto ésta como el ambiente 
ejercen su influjo, combinándose los dos para moldear el destino humano. 
La exactitud de esto se observa en los casos en que el ambiente ha 
alterado profundamente los caracteres hereditarios, tanto en cuanto a 
estructura como a otros atributos físicos. Fijémonos en la sensibilidad 
a los trastornos nutritivos manifestada por los centros del desarrollo en 
los huesos faciales. En la infancia, la deficiencia nutritiva ejerce su 
efecto sobre las dimensiones transversales y anteroposteriores, mientras 
que después de los cinco años, suele exteriorizarse por un retardo del 
desarrollo vertical, lo cual explica las alteraciones en la morfología 
facial que Broadbent ha observado en lactantes malnutridos, y la 
diferente expresión facial notada por Boaz entre los hijos de inmigrantes 
nacidos en el extranjero, y los nacidos en los Estados Unidos. Aunque 
la precisa alteración estructural producida por la insuficiencia nutritiva 
depende, hasta cierto punto, de la naturaleza de la deficiencia, por regla 
general, según apuntaran los Bakwin, lfi los niños malnutridos se afectan 
más en el desarrollo de las dimensiones transversales que longitudinales, 
pues los huesos largos continúan desarrollándose, y a menudo el resultado 

11 Dunatan. W. R.: Med. Officer, 121, abre. 22, 1934. 
13 Treadgold, H. A.: Lsncet, 1377, jun. 30, 1934. 
‘4 Bull. Pub. Health Asan. Japsn, 1, 1931. 
16 Bskwin, H., y Bakwin, Ruth M.: Jour. Clin. Invest., 369, 377, 395, jun. 1931; Human Biol., 612, 

dbre. lY34. 
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viene a ser un individuo delgado de pecho deforme, y de aspecto en- 
clenque y larguirucho. Esto lo expresó hermosamente Todd8 al decir: 
“El molde ffsico del adulto es el resultado del desarrollo por las líneas 
determinadas por la herencia, pero exaltadas, menguadas, torcidas o 
mutiladas en su expresión por el influjo del ambiente, en las aventuras 
de la vida.” 

El influjo del medio ambiente va muy lejos. En condiciones des- 
favorables, a veces retárdase gravemente el desarrollo de las mejores 
cualidades de una persona, mientras que, por otro lado, en circunstancias 
óptimas, pueden mitigarse sus rasgos peores, y hasta prolongarse mucho 
su periodo de utilidad. Podemos aceptar la opinión de Warthin de que 
la duración de la vida de un individuo es fijada por la herencia y es 
inmutable, pero “lexiste acaso un individuo de alma tan negra que no 
desee ardientemente encontrar el medio de prolongar sus años de 
utilidad?” Hay pruebas, según recalcara recientemente Sherman,b de 
que puede hacerse esto, y de que puede alargarse considerablemente la 
primavera de la vida en ambos sentidos, mejorando un régimen que ya 
parece adecuado. La aceleración de la madurez quizás no parezca 
interesante a muchos, pero el aplazamiento de la senilidad por el mejo- 
ramiento dietético, es una idea que atrae a todos. 

El evangelio de la buena alimentación.-Si tal es el influjo del ambiente, 
debe ser posible, mejorando la nutrición, hacer que el genero humano 
alcance un desarrollo ffsico más alto. iCómo va a lograrse esto? En 
este sentido, la gente de este país no es apática; es más, se interesan 
mucho en la alimentación, y comerán todo lo que se les diga que es 
salubre, pero para enseñarles lo que deben realmente comer, precisarán 
los esfuerzos combinados de muchos individuos, y en particular 
maestros, médicos y publicistas. Además, a fui de que la gente pueda, 
con los medios de que dispone, consumir los alimentos que necesita, 
también habrá que conquistar la ayuda del economista y del legislador. 

La educación es lo primero. Puede esperarse que rinda dividendos 
cuantiosos la propaganda higiénica por medio de las clases de nutrición 
que ya dictan en muchas de las escuelas públicas de este pafs, pues no 
tan sólo ayudan a los alumnos mismos, sino que éstos predican a su vez 
el evangelio de la buena alimentación en sus hogares, y con el tiempo 
elevaran los patrones nutritivos de toda la familia. Infunde en verdad 
esperanzas el que el médico mismo se vaya interesando infinitamente 
mas en la ciencia de la nutrición que en el pasado, y puede contarse con 
que suministre a sus enfermos información fidedigna que, por fin, se 
infiltrará en toda la comunidad, produciendo el bien a manos llenas; 
pero a menos que sepa algo de economía, es probable que cometa a 
veces la equivocación de recetar alimentos que no permite el presupuesto 
familiar. No basta, pues, con que el medico se interese puramente en la 
ciencia de la nutrición, sino que tiene que estudiar la economfa y dis- 
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tribución de los alimentos, y estar preparado para prescribir regímenes 
que no tan sólo llenen las necesidades fisiológicas del enfermo, sino que 
estén al alcance del bolsillo de este. La necesidad de una difusión más 
amplia de esos conocimientos queda patentizada por el hecho de que 
gran parte de la desnutrición reconoce por causa la selección indiscreta 
de alimentos que verifica el ama de casa que dispone de un presupuesto 
muy limitado, y es en verdad una lástima que muchos de los alimentos 
más baratos, como las patatas, que contienen el mayor número de 
calorfas y poseen el máximo valor de saciedad, disten mucho de aportar 
en suficientes cantidades los factores alimenticios esenciales, o sean 
vitaminas, minerales y buenas proteínas. Las vitaminas y las sales 
minerales pueden obtenerse en abundancia de las frutas y las hortalizas, 
mientras que las protemas de alto valor biológico se encuentran en la 
carne, huevos y leche; si bien todos estos corresponden a los alimentos 
más costosos. Lo importante, pues, es saber cómo utilizar económica- 
mente esos artículos más costosos, a fin de complementar los más 
baratos. Los experimentos de Mendel y Osborne, y después de CowgilP 
y colaboradores, indican que pueden todavía utilizarse los cereales más 
baratos como fundamento del régimen, con tal que se agreguen canti- 
dades apropiadas de alimentos complementarios debidamente selec- 
cionados, como hígado y lechuga. Tratando de conseguir regfmenes 
económicos, pero equilibrados, Cowgill declara que si se seleccionan con 
inteligencia esos complementos, el hombre puede utilizar los cereales en 
mayor grado que lo habitual hoy día en esta parte del mundo. Debido a 
su elevado valor complementario en un régimen de cereales, así como de 
otros alimentos, es que los dietólogos por regla general reiteran que en el 
presupuesto debe reservarse cierta proporción para cantidades fijas de 
leche y lacticinios, y aun hoy día, con los altos precios remantes, la 
leche resulta barata en valor alimenticio. Siempre hay que prestar 
atención a la ración de proteína, puesto que los experimentos en ani- 
males, así como las observaciones en el hombre, por ejemplo, las de 
Youmans en Tennessee, indican que la protema es a menudo el factor 
de que carecen esos regímenes más baratos. Al médico, asf como al 
pedagogo, les corresponde, pues, enseñar a la gente el empleo debido de 
los alimentos protectores para complementar los regímenes más baratos. 

Importancia de los hábitos aZimenticios.-Los hábitos alimenticios de 
la gente son determinados en una proporción enorme por las costumbres, 
y lo que se considera habitualmente como diátesis o predisposición 
familiar, no raramente, según apuntara Cowgill, es una expresión de los 
defectuosos hábitos alimenticios de la familia. Tanto dominan los 
caprichos y costumbres de la familia o raza en cuanto a su alimentación, 
que a veces revisten todo el vigor de ley. Si los hábitos alimenticios de 
un pueblo, debido a insuficiente abasto, pre,juicios religiosos u otras 

‘8 Cowgill, G. R., y otros: Jour. Am. Med. Assn., 1770, nbre. 19, ISR. 
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causas, son muy defectuosos con toda probabilidad se acompañarán de 
un deterioro gradual de la familia o raza y, en cambio, si buenos, se 
traducirán por un desarrollo físico más avanzado, una longevidad mayor 
y una cultura más elevada. Aquí en América, donde tantos grupos 
extranjeros han trafdo, junto con sus lares y penates, sus hábitos ali- 
menticios, hay que tomar en consideracibn esos factores étnicos. Si 
dichas costumbres son buenas, el médico debe aceptarlas al brindar sus 
consejos; pero si son defectuosas, debe tratar de combatirlas por medio 
de la educación. 

Factores pol$ticos y económkos. -No deseo tocar el aspecto político de 
mi tema, pero debemos reconocer que todo plan que trate de elevar la 
raza por medio de una nutrición mejor, debe considerar detenidamente 
los factores polfticos y económicos, pues al llevar a cabo dicho plan hay 
que producir alimento en cantidades apropiadas, y venderlo a un precio 
que pueda pagar el público. Es diffcil calcular cuántas personas son tan 
pobres que no pueden comprar el alimento necesario para mantener su 
salud, pero si aceptamos la pauta adoptada por OrP al discutir un 
problema idéntico en Inglaterra, y suponemos que los que reciben 
socorros pertenecen a esa categorfa, cabe decir que unos 20 millones 
de personas en los Estados Unidos viven cerca del limite de la seguridad 
nutritiva, o por debajo de éste, y de continuar esa situación se afectará 
seguramente la salud de la raza. En otras palabras, o hay que elevar los 
ingresos de esa gente, o que rebajar el precio de los alimentos. 

El problema que confronta a la nación hoy dfa consiste en convertir la 
agricultura en provechosa, a fin de que pueda mantenerse una buena 
población rural y, al mismo tiempo, proveer de alimento barato al resto 
de la población. He ahí un tema para los economistas, pero me gustaría 
llamar la atención sobre la memoria de la comisión de Elgin, nombrada 
para formular una política nacional de agricultura para Escocia.” 
Después de ofrecer el consabido consejo de que deben reorganizarse los 
métodos de distribución a hn de menguar la amplia y creciente diferencia 
entre lo que paga el consumidor y lo que percibe el productor, la comi- 
sión terminó diciendo que ‘(es en beneficio del Estado que el precio de 
los alimentos se mantenga tan bajo, que hasta los más pobres puedan 
obtener un régimen adecuado.” La nutrición adecuada viene, pues, a 
ser, al final de cuentas, un problema de educación y de gobierno. 

Dominio por Za ciencia.-En el pasado, la ciencia ya ha otorgado a los 
pueblos que aprovecharan los nuevos conocimientos de las enferme- 
dades infecciosas mejor salud, y una vida media más larga. En el 
futuro, promete a las razas que aprovechen los nuevos conocimientos de 
la nutrición una estatura mayor, más vigor, longevidad más prolongada, 
y una cultura superior. Dentro de ciertos limites, el hombre ya rige 
su propio destino, mientras que antaño tenía que obedecer la dura mano 
de los hados. 

1~ OIT, J. B.: Conferencia Chadwick, 1934, Aberdeen, Esoocia, Instituto Rowett. 


